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hijos hacia los padres, no sea que yo 
venga y hiera la tierra conmaldición” 5.

Al principio de la Restauración, 
Moroni volvió a hacer énfasis en ese 
mensaje durante sus primeras instruc-
ciones al joven José Smith en 1823 6.

Los cristianos y los judíos de todo 
el mundo aceptan la historia del An-
tiguo Testamento en cuanto a Elías el 
profeta 7. Él fue el último profeta que 
poseyó el poder sellador del Sacerdo-
cio de Melquisedec antes de la época 
de Jesucristo8.

Elías el profeta restaura las llaves
El regreso de Elías el profeta tuvo 

lugar el 3 de abril de 1836 en el 
Templo de Kirtland; allí declaró que 
venía en cumplimiento de la promesa 
de Malaquías y entregó las llaves del 
sacerdocio para sellar a las familias en 
esta dispensación9. La misión de Elías 
el profeta se facilita mediante lo que a 
veces se llama el espíritu de Elías que, 
según lo explicó el élder Russell M. 
Nelson, es “una manifestación del 
Espíritu Santo que da testimonio de 
la naturaleza divina de la familia” 10.

El Salvador recalcó la necesidad 
del bautismo; enseñó que: “…el que 
no naciere de agua y del Espíritu no 
puede entrar en el reino de Dios” 11. 
Él mismo fue bautizado para dar el 
ejemplo. ¿Y qué pasa con los muertos 
que no se han bautizado?

La doctrina de la obra del 
templo y de historia familiar

El 11 de octubre de 1840, desde 
Nauvoo, Vilate Kimball le escribió una 
carta a su esposo, el élder Heber C. 
Kimball, que estaba prestando servicio 
en una misión en Gran Bretaña junto 
con otros miembros de los Doce. Unos 
días antes se había llevado a cabo la 
conferencia general de octubre.

Cito algunas partes de la carta per-
sonal de la hermana Kimball: “Tuvimos 

En el último capítulo del Antiguo 
Testamento, al describir la segunda 
venida del Salvador, Malaquías utiliza 
esa analogía vívidamente. Refiriéndose 
a los orgullosos y a los inicuos, dice 
que serán quemados como estopa “y 
no les dejará ni raíz ni rama” 4; y luego 
cierra el capítulo con esta tranquiliza-
dora promesa:

“He aquí, yo os envío a Elías el  
profeta antes que venga el día de 
Jehová, grande y terrible.

“Él hará volver el corazón de los pa-
dres hacia los hijos, y el corazón de los 

Por el élder Quentin L. Cook
Del Quórum de los Doce Apóstoles

En 1981, poco antes de morir de 
cáncer, el controversial escritor 
William Saroyan dijo a la prensa: 

“Todo el mundo tiene que morir, pero 
siempre pensé que, en mi caso, se 
haría una excepción. ¿Y ahora qué?” 1.

El “¿ahora qué?” frente a la muerte 
en esta vida y el “¿ahora qué?” al con-
templar la vida después de la muerte 
están entre las preguntas fundamen-
tales que se hace el alma y que el 
evangelio restaurado de Jesucristo 
responde tan hermosamente en el 
plan de felicidad del Padre.

En esta vida reímos, lloramos, 
trabajamos, nos divertimos, vivimos y 
después morimos. Job hizo la breve 
pregunta: “Si el hombre muriere, ¿vol-
verá a vivir?” 2. La respuesta es un reso-
nante sí, gracias al sacrificio expiatorio 
del Salvador. Es interesante leer parte 
del variado preámbulo de Job a esa 
pregunta: “El hombre, nacido de mujer, 
corto de días… brota como una flor y 
es cortado… si el árbol es cortado, aún 
queda para él esperanza; retoñará aún, 
y sus renuevos no faltarán… y echará 
ramas como planta nueva” 3.

El plan de nuestro Padre está hecho 
para las familias. Muchos de los pasa-
jes más conmovedores de las Escrituras 
emplean como analogía el concepto 
del árbol con sus raíces y sus ramas.

Raíces y ramas
El apresurar la obra de historia familiar y del templo 
en nuestros días es esencial para la salvación y la 
exaltación de las familias.
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la conferencia más concurrida e 
interesante que hemos tenido desde 
que se organizó la Iglesia… El presi-
dente [ José] Smith presentó un tema 
nuevo y glorioso… el de bautizarse 
por los muertos. Pablo habla de eso en 
1 Corintios, capítulo 15, versículo 29. 
José ha recibido, por revelación, una 
explicación más completa de ello; ex-
plicó que [los miembros] de esta Iglesia 
tenemos el privilegio de bautizarnos 
por todos nuestros parientes que hayan 
muerto antes de que este Evangelio se 
diera a conocer… Al hacerlo, actuamos 
como sus representantes y les ofrece-
mos el privilegio de salir en la primera 
resurrección. Dice que a ellos se les 
predicará el Evangelio en la prisión”.

Y después agregó: “Quiero que me 
bauticen por mi madre… ¿No es ésa 
una doctrina gloriosa?” 12.

La doctrina esencial de unir a las fa-
milias se dio a conocer línea por línea 
y precepto por precepto. Las ordenan-
zas vicarias son fundamentales para 
unir a familias eternas, conectando así 
las raíces con las ramas.

La doctrina de la familia en rela-
ción con la obra de historia familiar y 
del templo es clara. En Sus primeras 
instrucciones reveladoras, el Señor se 
refirió al “bautismo por vuestros muer-
tos” 13. Nuestra obligación doctrinal es 
hacia nuestros antepasados, y es así 
porque la organización de los cielos 
se basa en la familia 14. La Primera 
Presidencia ha instado a los miem-
bros, especialmente a los jovencitos 
y a los jóvenes adultos solteros, a dar 
prioridad a la obra de historia familiar 
y de las ordenanzas usando nombres 
de sus propios familiares o de ante-
pasados de miembros de su barrio 
y de su estaca 15. Es preciso que nos 
conectemos tanto a nuestras raíces 
como a nuestras ramas. La idea de 
que estaremos vinculados en el reino 
eterno es verdaderamente gloriosa.

Los templos
Wilford Woodruff mencionó que el 

profeta José Smith vivió lo suficiente 
para establecer el fundamento de la 
obra del templo. Indicó que: “Cuando 
José Smith se reunió por última vez 
con el Quórum de los Doce ya les 
había dado las investiduras” 16.

Después del martirio del Profeta, 
los santos terminaron de construir el 
Templo de Nauvoo y, antes del éxodo 
a las montañas del oeste, se utilizó el 

poder sellador para bendecir a miles 
de miembros fieles. Treinta años des-
pués, al terminarse el Templo de Saint 
George, el presidente Brigham Young 
recalcó el significado eterno de que 
las ordenanzas salvadoras estuvieran 
finalmente disponibles, tanto para los 
vivos como para los muertos 17.

El presidente Wilford Woodruff lo 
dijo sencillamente de esta manera: 
“Difícilmente habrá otro principio 
de los que el Señor ha revelado que 
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me haya traído tanto gozo como 
el de la redención de los muertos; 
que podamos tener con nosotros a 
nuestro padre, a nuestra madre, a 
nuestra esposa y a nuestros hijos en 
la organización familiar, en la mañana 
de la primera resurrección y en el 
reino celestial. Éstos son principios 
grandiosos y valen la pena cualquier 
sacrificio”18.

¡Qué hermosa época para estar 
vivos! Ésta es la última dispensación 
y podemos sentir la forma en que 
se apresura la obra de salvación en 
todos los aspectos que incluyan una 
ordenanza salvadora 19. Ahora tene-
mos templos a lo largo de gran parte 
del mundo a fin de proporcionar esas 
ordenanzas. El asistir al templo para 
renovarnos espiritualmente y para re-
cibir paz, seguridad y guía es también 
una gran bendición20.

Antes de cumplirse un año desde 
que lo llamaran a ser apóstol, el pre-
sidente Thomas S. Monson dedicó la 
Biblioteca Genealógica del Templo de 
Los Ángeles y habló de antepasados 
muertos “que esperan el día en que 
ustedes y yo hagamos la investigación 
necesaria para abrir el camino… [y] 
asimismo ir a la casa de Dios y llevar 
a cabo la obra… [que ellos] no pue-
den hacer” 21.

Cuando el entonces élder Monson 
expresó esos comentarios dedica-
torios, el 20 de junio de 1964, había 
sólo doce templos en funcionamiento; 
durante el período en que el presi-
dente Monson ha prestado servicio en 
los consejos superiores de la Iglesia, 

ciento treinta de los ciento cuarenta 
y dos templos que están funcionando 
tuvieron su primera dedicación. El 
ver el apresuramiento de la obra de 
salvación en nuestros días es poco 
menos que milagroso; se han anun-
ciado otros veintiocho templos que 
están en diversas fases de construc-
ción. El ochenta y cinco por ciento 
de los miembros de la Iglesia viven 
actualmente en un radio de 320 km 
de distancia de un templo.

La tecnología en la historia familiar
La tecnología que se usa para la 

historia familiar también ha avanzado 
en forma dramática. En noviembre de 
1994, el presidente Howard W. Hunter 
dijo: “Hemos empezado a utilizar tec-
nología de informática para apresurar 
la obra sagrada de proporcionar orde-
nanzas a los muertos. La función de 
la tecnología… ha sido acelerada por 
el Señor mismo… No obstante, nos 
encontramos solamente en el umbral 
de lo que podemos hacer con estas 
herramientas” 22.

En los diecinueve años que han 
transcurrido desde esas palabras pro-
féticas, la aceleración en la tecnología 
es casi increíble. Una madre con hijos 
pequeños que tiene treinta y seis años 
me dijo hace poco con admiración: 
“Piense en esto: ¡Hemos pasado de los 
lectores de microfilme en centros de 
historia familiar a estar sentadas a la 
mesa de la cocina con la computadora 
trabajando en historia familiar des-
pués que los hijos se han dormido!”. 
Hermanos y hermanas, los centros de 

historia familiar se encuentran ahora 
en nuestro propio hogar.

La obra del templo y de historia 
familiar no tiene que ver sólo con 
nosotros; piensen en los que están 
del otro lado del velo esperando las 
ordenanzas salvadoras que los libera-
rán de la prisión espiritual. El diccio-
nario define la palabra prisión como 
“privación de libertad” 23. Tal vez los 
que están en cautividad estén hacién-
dose la pregunta que se hizo William 
Saroyan: “¿Y ahora qué?”.

Una fiel hermana contó una expe-
riencia espiritual especial que tuvo 
en el Templo de Salt Lake. Mientras 
se hallaba en la sala de confirma-
ciones, después de realizarse una 
ordenanza vicaria de confirmación, 
oyó la exclamación: “¡El preso que
dará libre!”. Sintió gran urgencia por 
los que estaban esperando las orde-
nanzas del bautismo y la confirma-
ción. Cuando regresó a casa, buscó 
en las Escrituras la frase que había 
oído y encontró las palabras de José 
Smith en la sección 128 de Doctrina 
y Convenios: “¡Regocíjense vuestros 
corazones y llenaos de alegría! ¡Pro-
rrumpa la tierra en canto! ¡Alcen los 
muertos himnos de alabanza eterna al 
Rey Emanuel que, antes de existir el 
mundo, decretó lo que nos habilitaría 
para redimirlos de su prisión; porque 
los presos quedarán libres!” 24.

La pregunta es: ¿Qué tenemos que 
hacer? El consejo del profeta José fue 
que presentemos en el templo “el re-
gistro de nuestros muertos, el cual sea 
digno de toda aceptación” 25.

Los líderes de la Iglesia han pro-
mulgado un claro llamado a la nueva 
generación para que abran el camino 
en el uso de la tecnología a fin de que 
sientan el espíritu de Elías el profeta, 
busquen a sus antepasados y lleven a 
cabo las ordenanzas del templo por 
ellos 26. Gran parte del trabajo difícil 
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para acelerar la obra de salvación, tanto 
para los vivos como para los muertos, 
estará a cargo de ustedes, los jóvenes 27.

Si los jóvenes de todos los barrios 
no sólo fueran al templo a efectuar 
bautismos por sus parientes muertos 
sino que también trabajaran con su fa-
milia y con otros miembros del barrio 
a fin de obtener nombres de familiares 
para las ordenanzas que lleven a cabo, 
tanto ellos como la Iglesia serían gran-
demente bendecidos. No subestimen 
la influencia de las personas fallecidas 
para ayudarles en su empeño, ni el 
gozo que sentirán al encontrarse final-
mente con aquellos a quienes presten 
servicio. La bendición eternamente 
importante de unir a nuestra propia 
familia es algo que casi sobrepasa 
toda comprensión28.

En la actualidad, el cincuenta y 
un por ciento de todos los miembros 
adultos de la Iglesia a nivel mun-
dial no tienen a ambos padres en la 
sección del Árbol Familiar del sitio de 
internet FamilySearch de la Iglesia; el 

sesenta y cinco por ciento de los adul-
tos no tienen a sus cuatro abuelos 29. 
Recuerden que sin nuestras raíces y 
nuestras ramas no podemos salvar-
nos. Es preciso que los miembros de 
la Iglesia obtengan y coloquen esa 
información vital.

Finalmente tenemos la doctrina, 
los templos y la tecnología para que 
las familias lleven a cabo esta gloriosa 
obra de salvación. Quisiera sugerir una 
forma de hacerlo: las familias podrían 
tener una “reunión de Árbol Familiar”, 
la cual debería hacerse repetidas veces. 
Todos llevarían historias, relatos y fotos, 
e incluso posesiones preciadas de pa-
dres y abuelos. A nuestros jóvenes les 
encanta conocer la vida de los miem-
bros de su familia, de dónde venían 
y cómo vivían. Muchos han vuelto el 
corazón hacia sus antepasados; les 
encantan los relatos y las fotos, y tienen 
la pericia tecnológica para escanear 
y cargar esos relatos y fotos al Árbol 
Familiar y para conectar los antepasa-
dos con los documentos originales, a 

fin de preservarlos para siempre. Por 
supuesto, el objetivo principal es deter-
minar qué ordenanzas no se han hecho 
todavía y hacer las asignaciones para 
la obra esencial del templo. Se puede 
utilizar el cuadernillo Mi familia como 
ayuda para registrar datos familiares, 
relatos y fotos que después se cargarán 
en el Árbol Familiar.

Los compromisos y las expecta-
tivas de la familia deben ser nuestra 
máxima prioridad a fin de proteger 
nuestro destino divino. Para los que 
buscan una manera más productiva 
de pasar el día de reposo con toda 
la familia, el apresurar esta obra es 
terreno fértil. Una hermana cuenta con 
regocijo que el domingo, después de 
la Iglesia, su hijo de diecisiete años se 
sienta a trabajar con la computadora 
en la obra de historia familiar, y que 
al hijo de diez años le encanta escu-
char las historias y ver las fotos de sus 
antepasados. Eso ha bendecido a toda 
la familia para que sienta el espíritu 
de Elías el profeta. Nuestras preciadas 
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raíces y ramas se deben nutrir.
Jesucristo dio Su vida como una 

Expiación vicaria; Él resolvió el último 
interrogante que presentó Job: venció 
a la muerte para toda la humanidad, 
algo que no podíamos hacer por no-
sotros mismos. Podemos, sin embargo, 
llevar a cabo ordenanzas vicarias y 
llegar a ser verdaderamente salvado-
res de nuestra propia familia en el 
Monte de Sión30 a fin de recibir, junto 
con ellos, la exaltación además de la 
salvación.

Testifico del sacrificio expiatorio 
del Salvador y de la certidumbre del 
plan que el Padre tiene para nosotros 
y para nuestra familia. En el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼
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